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D  E vez en cuando llegan hasta las 
páginas de los periódicos noti-
cias que sorprenden por el des-

parpajo que la especie humana tiene para 
generar situaciones insólitas. Esta pasada 
semana, los medios de comunicación se 
hacían eco de la presunta picaresca suscita-
da por dos hermanos gemelos que, al pare-
cer, habían sido capaces de engañar a un 
relevante club de fútbol de trayectoria inter-
nacional.  
Se trata del caso investigado por el Dinamo 
de Bucarest en relación a la personalidad de 
uno de sus fichajes más importantes, el 
bisauguineano Edgar Miguel Ié.  
Edgar Ié nació el 1 de mayo de 1994 y deporti-
vamente es internacional absoluto con Gui-
nea-Bisáu tras haber jugado en categorías 
inferiores con Portugal. Se formó en la cante-
ra del Sporting de Portugal hasta que en 2012 
fichó por el Fútbol club Barcelona B. El 3 de 
diciembre de 2014 debutó con el primer 
equipo que entonces entrenaba Luis Enrique 
y en el que se encontraba, entre otros, Lionel 
Messi. El defensa de Bisáu dejó el Barça en 
2015, jugando posteriormente en el Villarreal 
B, Os Belenenses, Lille, Nantes, Trabzonspor, 
Feyenoord y finalmente, en febrero de este 
año, fichó por el Dinamo de Bucarest. 
Hasta aquí, la ficha de la trayectoria deporti-
va del individuo en cuestión. Sin embargo, la 
noticia saltó la pasada semana, cuando el 
presidente del club rumano, el exjugador 
Florin Prunea, que llevaba un tiempo con la 
mosca detrás de la oreja, comenzó a hacer 
determinadas averiguaciones sobre su ficha-
je y su irregular comportamiento, tanto den-

tro del terreno de juego como fuera de él.  
Las dudas sobre el origen y la identidad del 
futbolista surgieron del hecho de que este 
apenas sabía comunicarse en inglés en sus 
apariciones públicas –solo hablaba portu-
gués– a pesar de haber jugado en la liga 
española, en Francia, Turquía y en los Países 
Bajos. Además, Ié tenía derecho por contrato 
a utilizar para su uso personal un vehículo 
dispuesto por un patrocinador pero nunca lo 
utilizó. Según señalan ahora “por no tener 
que enseñar el carné de conducir”. Pero el 
indicio definitivo que disparó todos los 
rumores fue que Edgar sufrió recientemente 
la rotura de uno de sus ligamentos cruzados, 
si bien en los últimos encuentros disputados 
nadie pudo apreciar cicatriz alguna provoca-
da por dicha lesión.  
Aunque no haya aún certeza demostrada del 
presunto engaño y tanto el jugador como el 
propio club hayan desmentido la noticia que 
califican de “calumnia, engaño y ataque can-
ceroso”, distintas fuentes apuntan a que 
quien realmente ha jugado los últimos cinco 
encuentros con el Dinamo de Bucarest es 
Edelino Ié, hermano gemelo de Edgar y al 
igual que este, jugador de fútbol. De confir-
marse este hecho, el equipo rumano, que 
pasa por horas bajas en la división de honor 
de su país, podría enfrentarse a una sanción 
federativa que le haría perder la categoría en 
una liga que llegó a ganar en 18 ocasiones. 
Todo un drama para un país como Rumanía 
en el que circunstancias de similar pelaje 
suelen provocar reacciones y respuestas 
radicales.  
Casos de suplantación o de solapamiento de 
personalidad los hemos conocido hasta en 
las mejores familias. En la mía y en la más 
tierna infancia, mis dos hermanos varones 
comenzaron juntos a ir a una academia, 
paso previo a la educación reglada. Los dos 
compartían pupitre en la instrucción educa-
tiva básica (leer, escribir, empezar con los 

números, etc). Lo que les diferenciaba era la 
aplicación, aunque a los profesores les costó 
darse cuenta de ello. Así, mientras el prime-
ro, al que le gustaba eso de estudiar, se afana-
ba en cumplir y rellenar los ejercicios y tra-
bajos que la maestra les ponía a ambos, el 
segundo, sabiendo que su hermano haría los 
ejercicios por los dos, se despistaba o echaba 
una reconfortante siesta. El resultado de los 
“deberes” siempre era sobresaliente para los 
dos, aunque solo uno fuera el autor de las 
respuestas. El problema surgió cuando, mos-
queados los docentes, optaron por separar la 
pareja. Pronto, el episodio se equilibró. 
La mayoría conoce casos en los que alguien 
se ha hecho pasar por otra persona para 
aprobar un examen del carné de conducir o 
para sacar una buena nota en una oposición. 
El caso, a mi juicio, más estrambótico fue el 
de Milli Vanilli. El alemán Robert Rob Pila-
tus y el francés Fabrice Fab Morvan bailari-
nes y modelos, negros, jóvenes y guapos, fue-
ron lanzados al estrellato como cantantes 
por el productor Frank Farian con el nombre 
artístico de Milli Vanilli. Con un solo disco y 
una serie de vídeos que explotaban su atrac-
tivo físico, arrasaron en Europa y Estados 
Unidos. Siete millones de copias vendidas, 
un disco de platino, un Grammy en su 
meteórica carrera. Pero Milli Vanilli tenía 
truco. Era un fraude. Rob y Fab solo hacían 
playback sobre las voces de los verdaderos –y 
menos agraciados– intérpretes, Brad Howell 
y Charles Shaw.  
Descubierta la patraña, Milli Vanilli como 
ascendió al olimpo descendió al averno. De 
ser estrellas a acabar estrellados.  
Desde que Pedro Sánchez decidiera notificar 
que hacía un paréntesis en su actividad 
pública y de la dimisión en diferido pasó a 
retomar su mandato con estrategia reforza-
da, parece haberse puesto de moda en políti-
ca eso que el evangelio de San Juan cita 
como alegoría de la resurrección. “Dentro de 
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E N política es demasiado fre-
cuente el fenómeno del recién 
llegado: quien adopta un 

papel de primera línea política ante la 
opinión pública sin haberlo hecho 
antes, piensa que con él empieza todo, 
que sus ocurrencias son en sí mismas 
un nuevo modo de hacer política y que 
un buen discurso retórico sustituye las 
pautas tradicionales del negocio. 
Pello Otxandiano no es un neófito pero 
le han construido una imagen de reno-
vador de la política sin deudas del 
pasado –aunque las tiene y chirrían 
como cadena de espectro–. En ese 
papel, esta semana ha hecho un dis-
curso inverso sobre la que amaga con 
una acción política dura, monolítica y 
refractaria de las propuestas de acuer-
do que vengan del Gobierno PNV-PSE. 
De hecho, en lugar de admitirlo ha 
pretendido presentarlo como una con-
secuencia de que no se cuente con él 
en ese acuerdo de gobierno. 
Por partes. Al líder de EH Bildu le falta 
credibilidad para ofrecerse como actor 
de un consenso si pocas horas antes su 
portavoz, Nerea Kortajarena, ya le ha 
investido públicamente como líder de 
la oposición. Un acuerdo de Gobierno 

se firma entre socios de Gobierno, no 
con quien te quiere sustituir. Las políti-
cas de interés nacional se pactarán a 
continuación ampliando el abanico de 
agentes partícipes, como hizo el 
gobierno saliente de Iñigo Urkullu sin 
necesitarlo. Eso, siempre que asuma-
mos que lo natural es que llueva hacia 
abajo y no al revés. 
Otxandiano pretende algo que no es 
imposible pero sí improbable. En algu-
nas zonas del Levante español, por 
ejemplo, el exceso de irradiación solar 
hace que el 90% de la precipitación no 
toque el suelo, se evapore y vuelva a 
ascender: o sea, que llueve al revés. Lo 
que ocurre es que es un fenómeno inú-
til porque toda esa agua no es aprove-
chable. Bien pensado, el relato del 
sucesor de Otegi puede ser la lógica 
consecuencia evolutiva de la política 
sólida a la líquida y, ahora, a la gaseo-
sa. Yo no dudaría en acudir a ver el 
fenómeno, pero no le fiaría a él un 
suministro vital de agua potable que 
puedes ver en el aire pero no toca sue-
lo. Y los mensajes del líder de EH Bildu 
tampoco. Si Otxandiano contemplara 
en serio una oposición a cara de perro 
no necesitaría hacer creer que su pro-
yecto no es gaseoso, que es tan innova-
dor que llueve p’arriba.●

Otxandiano 
llueve ‘p’arriba’

Bien pensado, el relato del 
sucesor de Otegi puede ser la 
lógica consecuencia evolutiva de 
la política sólida a la líquida y, 
ahora, a la gaseosa
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poco ya no me veréis, pero poco más tarde 
me volveréis a ver”. 
El paladín de La Moncloa, tras su adverten-
cia de enfadarse y dejar de respirar dando un 
paso atrás, ha hecho de su reflexión un rega-
te en corto tras el cual ha tomado carrerilla y 
se ha abalanzado contra sus adversarios. Su 
campaña electoral en Catalunya ha sido un 
contraataque en toda regla cuyos resultados, 
además, le han salido bien.  
Para escarnio de todos, Pedro Sánchez expli-
cará esta próxima semana en el Congreso, en 
comparecencia extraordinaria, los motivos y 
las consecuencias de su “ejercicio espiritual”. 
Una píldora más de la agitación y propagan-
da en que han convertido la acción política 
en el Estado. 
Volviendo a Catalunya, quien provocó las 
elecciones, quien adelantó los comicios en 
un ejercicio de supuesto ventajismo político 
–intentando pillar a contrapié a Puigde-
mont– y desbarató la oportunidad de apro-
bar los presupuestos generales del Estado ha 
terminado pagando su error. Y es que, 
muchas veces, la “innovación” política y el 
azar electoral los carga el diablo. 
ERC y su presidente, Pere Aragonès, han 
pagado las consecuencias de su error y han 
sufrido un duro golpe. Aragonès ha sido con-
secuente y ha dado un paso a un lado, dejan-
do la primera línea de la acción del partido 
republicano, que deberá reflexionar y 
recomponerse, si bien alguien recordaba con 
mordacidad que cada vez que Esquerra 
entra en crisis se comporta como la película 
La matanza de Texas. Esperemos que esta 
vez la sangre no llegue al río.  
Y en ese panorama, Oriol Junqueras ha vuel-
to a hacer lo del evangelio de San Juan: “Me 
voy hoy pero, si me lo piden, volveré”. Vere-
mos cómo evoluciona todo, pero me temo  
que a la legislatura actual, en Catalunya y en 
el Estado, le queda poco recorrido.  
Todo lo contrario a lo que, probablemente, 
acontezca en Euskadi. Nacionalistas y socia-
listas continúan trabajando para cerrar un 
acuerdo programático de consenso que les 
dé cobertura en un nuevo gobierno de coali-
ción. Los progresos programáticos parecen 
sucederse, si bien las conversaciones avan-
zan con discreción. Algo que no ha gustado 
nada al futuro portavoz intermitente de EH 
Bildu, Pello Otxandiano.  
Otxandiano, que también ha disfrutado de 
un merecido letargo reflexivo de cinco días 
sin salir de casa tras las elecciones autonó-
micas, ha vuelto para denunciar que nadie 
cuenta con su partido, EH Bildu. “Nadie nos 
ha llamado. Resulta inaudito porque lo que 
toca hacer ahora es entablar un diálogo con 
las principales formaciones políticas sobre el 
futuro de este país”. Por ello, el cabeza de lis-
ta del segundo partido de la cámara vasca  
ha decidido iniciar por su cuenta una ronda 
de contactos, tras la cual decidirá si presenta 
o no su candidatura a la investidura como 
lehendakari (algo que siempre han hecho 
para fortalecer su imagen de líder la oposi-
ción). 
Otxandiano debería abandonar ya el rol vic-
timista del pactista rechazado. Lo quiera 
reconocer o no, su propuesta es minoritaria 
y pretender pasar por un “colaborador” leal 
del próximo gobierno es como un intento de 
suplantar la realidad por una ficción. Presen-
tarse como ganador cuando ha perdido. 
El tiempo de la propaganda electoral pasó. El 
“éxito” de Milli Vanilli es ya cosa del pasado. 
Es hora de remangarse y trabajar. Y eso es 
precisamente lo que el PNV ha empezado a 
hacer con Imanol Pradales. ●

Miembro del Euzkadi Buru Batzar del PNV

L O confieso: estas dieciséis mon-
jas subidas al estrellato me han 
robado el alma. De hacer trufas 

de chocolate megacalórico han pasado a 
estar a punto de crear un cisma en toda 
regla. Algunas amenazan con abandonar 
la Iglesia católica; no todas. 
Los obispos de la Conferencia Episcopal 
piden a las hermanas que expresen su 
postura con plena libertad. De la receta 
para preparar las deliciosas trufas ni han 
hablado. A las religiosas clarisas se las ve 
sonrientes y jacarandosas ellas, como si 
no hubiesen roto un plato, lo que dedi-
cándose a la cocina, además de rezar y 
cantar, es harto difícil. 
Ya lo cantaba Jeannette, aquella joven de 
aspecto angelical y aniñado, a la que el 
mundo la había hecho rebelde por un 
desengaño amoroso y nadie la quería oír. 
Canturreaba la solista nacida y criada en 
Londres, que lo daría todo a cambio de 
olvidar el rencor y poder cantar y reír. En 
fin, una declaración comedida para la 
letra de una canción empalagosa y ñoña. 
A su lado, las monjas clarisas de Belora-
do son unas rompedoras, unas auténticas 
punkies de Camden, barrio que fue la 

cuna del movimiento en el Reino Unido. 
Las clarisas no han endulzado su órdago. 
Niegan la validez del Concilio Vaticano II, 
uno de los pilares en los que se ha venido 
sosteniendo la doctrina de la Iglesia en las 
últimas cinco décadas. Ahora miran más 
hacia Trento. Las autoridades religiosas 
califican a estos grupos negacionistas 
como sectas. La abadesa del monasterio de 
Belorado, sor Isabel de la Trinidad, ha res-
pondido con tronío. “Los únicos herejes 
son ellos”, dice muy flamenca. 
Pero, las cosas se han enredado aún más. 
Las clarisas de Vitoria-Gasteiz han pre-
sentado una demanda en los tribunales 
para conseguir la anulación de la com-
praventa del monasterio de Orduña a las 
clarisas de Belorado. Las de Gasteiz no 
quieren que expandan su rico negocio y 
dicen que “no se pueden quedar con una 
propiedad de la Iglesia católica tras 
haberse fugado a una secta”. 
Ahora bien, el cuadro no estaría comple-
to sin la “obra” de dos rocambolescos 
personajes: un obispo excomulgado y un 
barman sacerdote que, parece ser, han 
calentado los cascos de las hermanas cla-
risas. Este último, Fran Ceacero, fue pre-
sidente de los barmen de Bizkaia, y ahora 
don José, como se hace llamar, es clérigo 
de la católica Iglesia Apostólica Romana. 
El obispo, también parece haber gozado 
de diversas vidas terrenales. Pablo de 
Rojas Sánchez-Franco, que así se llama el 

susodicho, se presenta como duque 
imperial y cinco veces Grande de España. 
La verdad es que con esos títulos poco 
me parece lo de obispo, yo me habría 
coronado Pontífice, directamente. 
El obispo, aficionado a pedir ayudas eco-
nómicas en cualquier momento y cir-
cunstancia, es fundador de la Pía Unión 
Sancti Pauli. Dicen que se pasea por Bil-
bao, donde tiene su residencia habitual, 
con ornamentos episcopales dignos de 
otra época; es decir, disfrazado de la 
cabeza a los pies. Yo nunca le he visto, me 
habría fijado. Pues, el hombre parece ser 
que se ha presentado a las hermanas cla-
risas y les ha convencido, especialmente 
a la abadesa de las herejías de todos los 
Papas desde Pio XII. 
Nacido en la Sierra de Cazorla en Jaén, su 
abuelo fue Jefe Nacional del Movimiento 
en aquella provincia. El obispo tiene per-
files en Facebook, Instagram y Twitter y 
publica cartas pastorales sobre asuntos 
como el coronavirus. Según afirman 
algunos medios, en diciembre de 2020 
prohibió a sus seguidores vacunarse 
“bajo pena de pecado mortal”. También 
se refiere a Francisco Franco como nues-
tro “invicto caudillo”.  Una buena hoja de 
servicios la de este Grande de España, 
con propensión a fundar congregaciones 
un poco antediluvianas. 
Con semejante currículum las monjas 
cautivas lo van a tener difícil para librar-
se del ilustrísimo obispo. Como Jeanette 
espero que vuelvan a cantar y reír pronto, 
y sobre todo que no se olviden de hacer 
las trufas de chocolate, que esas sí que 
quitan el rencor. De momento solo las 
venden por internet. Una pena.●
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obispo me ha hecho así

8 / 29


	Milli Vanilli 

